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La cultura política 
y la interpretación 
de las transiciones 
a la democracia. 
(Notas sobre el caso 
español) 
María Luz Morán 
Transiciones y cultura 
política 
einte años después de la muerte de 
Franco, la fecha simbólica que sole- 
mos aceptar para marcar el origen 
del proceso de cambio político que desembocó 
en la instauración de la democracia en España, 
la literatura en torno a su historia y a la natu- 
raleza del cambio es abundante. Contamos ya 
con memorias escritas por muchos de los acto- 
res políticos más relevantes y con estudios que 
desgranan minuciosamente la concatenación de 
acontecimientos que conformaron lo que ha si- 
do considerado durante mucho tiempo como 
uno de los máximos ejemplos de una transición 
pacífica desde un régimen autoritario (o dicta- 
torial) a uno democrático. .Pero, sobre todo, se 
han llevado a cabo, desde la sociología y ka cien- 
cia política, investigaciones de diversa naturale- 
za que han tratado -de sistematizar, dentro de 
marcos generales de estudio del cambio político, 
las condiciones, la naturaleza, el desarrollo y las 
consecuencias de la transición. 
El interés por el tema se fue ampliando, ade- 
más, en. los años posteriores a los procesos de 
democratización español, griego y portugués 
habida cuenta de la quiebra o desmantelamien- 
to de las dictaduras iberoamericanas desde fina- 
les de la década de los setenta y, diez años más 
tarde, de la convulsión que provocó la caida del 
muro de Berlín y el inicio del tránsito hacia la 
democracia en los países del Centro y Este de 
Europa. Algunos autores han llegado a hablar 
de la «transitología» para referirse, con una de- 
nominación no exenta de crítica, no tanto a la 
avalancha de estudios sobre estas formas parti- 
culares de democratización sino, sobre todo, a 
la corriente teórica predominante sobre la que 
se basan una buena parte de estas investiga- 
ciones. 
En el caso español, que nos ocupará a lo lar- 
go de estas paginas, existen algunos temas recu- 
rrentes que, desde los primeros momentos, 
constituyen puntos de referencia ineludibles a la 
hora de analizar el modo en el que se llevó a 
cabo el cambio político. Uno de ellos es, sin 
duda, el de la cultura política; es decir, la natu- 
raleza de las creencias, actitudes y valores de los 
españoles con respecto al sistema político (por 
utilizar la definición clásica de Almond y Verba 
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(1963)) y el papel que aquéllos jugaron tanto en y el conflicto. Un modelo ajeno a toda posibili-
la creación de las condiciones iniciales que po- dad de incorporar las dimensiones históricas y
sibilitaron la realización de una transformación de cambio social de las sociedades contemporá-
pacífica como en la consolidación y funciona- neas.
miento de la nueva democracia. A mediados de la década de los setenta la
El estudio de la cultura política ocupa, por crítica a la versión «convencional>’ de la teoría
consiguiente, un lugar muy destacado en las de la cultura política se encontraba en pleno
principales interpretaciones de la transición auge, tanto desde los defensores de la sociología
política española y, de hecho, la información crítica como desde los presupuestos de las
existente sobre este aspecto particular es abun- teorías de la elección racional. Se seguían reali-
dante. Unos datos que provienen, sobre todo, zando estudios de cultura política, es cierto, pe-
de encuestas de opinión y que se remontan, ade- ro que repetían simplemente el modelo clásico
más, a finales de la década de los sesenta. Sin formulado años antes por Almond y Verba.
embargo, la propia ~<centralidad»del concepto Habría que esperar casi diez años para que co-
de cultura política es un hecho que merece, al menzara a producirse un verdadero giro teórico
menos, una primera consideración. ¿Cuáles son y un «retorno de la cultura al primer plano» en
las razones que nos permiten entender que este el análisis político y social. Pero es precisamente
tema haya sido una referencia constante desde en este momento de «decadencia’> en el que los
el inicio del cambio político y, al mismo tiempo, estudios de cultura política adquieren una espe-
por qué ninguna de las respuestas que ha pro- cial importancia desde los primeros análisis de
porcionado parece haber sido plenamente satis- los procesos de cambio político en España.
factoria? Y, finalmente, ¿tiene sentido seguir
empeñándose en defender la validez de trabajar
desde una perspectiva «culturalista>’ en el estu-
dio de la vida política democrática española? El enfoque funcionalista
Desde sus primeras formulaciones a finales de
los años cincuenta, el concepto de cultura
política suscitó en el seno de la sociología un as versiones funcíonalístas de las
amplio debate que continúa abierto en la actua- transiciones explicaron el cambio
lidad. Las dificultades de conceptualización del político como una adecuación ~<na-
binomio cultura-política han estado íntima- tural>’ del sistema político a unos
mente asociadas a la reflexión, central para toda procesos preexistentes de mutación económica
la antropología y la sociología clásicas, en torno y social. En sociedades en las que se habían so-
al papel de la cultura en la constitución de las brepasado determinados umbrales de desarrollo
sociedades humanas y en la determinación de la económico y se habían producido, paralela-
acción social. Pero, además, a las ambiguedades mente, transformaciones importantes en la esfe-
de conceptualización y de operacionalización de ra social se cumplían todas las condiciones para
la cultura como categoría de análisis social hay que se edificara el tipo de sistema político que
que añadir el hecho de que su inserción dentro correspondía a las sociedades modernas: los sis-
de la sociología se produce de la mano de la temas democráticos que ya se habían instaura-
escuela funcionalista y, en concreto, a través de do en la «primera ola de la modernización>’ en
la obra de T. Parsons. La noción de cultura buena parte de los países de la Europa occiden-
política, como se ha repetido ya hasta la sacie- tal y en América del Norte. El agotamiento de
dad, se ha visto lastrada por una serie de con- los regímenes autoritarios en sociedades que
notaciones «ideológicas’> que parecían conver- cumplían estos requisitos no hacía sino corro-
tirIa en un instrumento de defensa de un modelo borar los postulados de la gran teoría de la mo-
de modernización y de una concepción de un dernización’. Dentro de este marco, la referen-
sistema democrático limitados. Su inclusión en cia al papel de la cultura política era inevitable:
el análisis social nos remitiría, en suma, a un el proceso de modernización implicaba necesa-
discurso de exaltación del orden social y de la riamente la transformación de los sistemas de
estabilidad de las sociedades «avanzadas’> inca- valores y creencias de los individuos y su ade-
paz de dar cuenta de su verdadera naturaleza: cuación a una nueva realidad social marcada
la desigualdad, la diversidad, la fragmentación por el aumento del ritmo del cambio, la diferen-
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ciación y la institucionalización. De este modo, realización de unos pactos que posibilitan la
el inicio de la democratización debería estar realización de un cambio pacífico. Lo realmente
precedido por la construcción de las bases de destacable en el caso español es que las élites
una cultura política cercana a lo que Almond y políticas pudieron alcanzar un consenso básico
Verba habían definido como «cultura cívica”, sobre el que se erigió una política de negocia-
La consecución de un nivel aceptable de legiti- ción y de pactos en los que la construcción de
midad del nuevo sistema político dependía de la un sistema democrático fue, en todo momento,
extensión de esta nueva cultura entre amplias el objetivo último a alcanzar2.
capas de la población. En definitiva, la interpre- Los distintos autores que trabajan en esta
tación funcionalista de la transición «necesita- perspectiva, que algunos autores han denomina-
ba>~ seguir situando el concepto de cultura do la «escuela del pacto>’ (Edíes, 1995), difieren,
política en el centro de toda su argumentación. sobre todo, en el papel que otorgan a las «ma-
Pero la perspectiva funcionalista no consti- sas» como actores significativos en el proceso de
tuyó, al menos en el caso español, la corriente transición. La reciente conmemoración de los
que contribuyó de manera decisiva al estudio de veinte años del inicio de la transición ha visto
las transiciones políticas y que se convirtió en el reabrirse la polémica entre aquéllos que defien-
modelo predominante. La crítica a la aplicación den una concepción de la transición como dia-
del esquema funcionalista y su incapacidad de léctica entre el «pacto desde arriba» y la «pre-
dar cuenta de la singularidad y la complejidad sión desde abajo» (Maravalí, 1982) y los que
de estos procesos fue rápidamente resaltada por confinan a los españoles a un papel de meros
aquel grupo de autores que se han convertido espectadores (López Pintor, 1982). Pero, en
en los referentes principales en este campo de cualquier caso, todos los defensores de la co-
estudio (Maravalí, 1982; O’Donnell y Schmitter, rriente del «pacto» incluyen el estudio de la cuí-
1986; Pzreworski, 1991). Esta corriente rechazó tura política como parte destacada de sus inter-
el argumento de la «funcionalidad>’ del cambio pretaciones. Al tiempo que evitan retomar las
político y, sobre todo, la idea de que tanto el polémicas acerca de su ambigúedad conceptual
origen del proceso como su fin estuvieran pre- y de sus dificultades de operacionalización, la
viamente determinados por la existencia de una cultura política se convierte en estos estudios en
modernización anterior. Del mismo modo, se lo que J. Alexander (1982) ha denominado una
ponía también en cuestión otra consecuencia «categoría residual».
importante que subyacía al análisis funcional: la En definitiva, lo que verdaderamente preocu-
pretendida mayor eficiencia de los regímenes pa a estos estudiosos (y su aportación más im-
autoritarios para poner en marcha el proceso de portante) es llegar a determinar en qué medida
modernización y de desarrollo económico que se cumplían entre los españoles los requisitos de
conducía, por lo tanto, a una cierta justificación una cultura política «favorable» (o funcional)
de los mismos (Maravalí, 1995). para la instauración de un sistema político de-
mocrático. En la medida en que la «foto fija» de
estos sistemas de creencias, valores y actitudes
coincidiera, al menos en sus rasgos básicos, con
La escuela del pacto los de los ciudadanos de las democracias occi-
dentales se garantizaba el cumplimiento de una
de las precondiciones básicas sobre las cuales
les tudio de las transiciones trató, podía establecerse el «juego’> de las élites po-E consiguiente, de evitar el énfasis líticas: un «público» predispuesto favorable-
en los factores estructurales en la ex- mente para aceptar cambios sígníficatívos en la
plicación del cambio político y, sobre todo, re- esfera pública y, por lo tanto, en la organización
saltó la importancia de las élites políticas en su de la vida política de sus comunidades y en las
dirección. El factor decisivo que determina la relaciones que como ciudadanos establecen con
naturaleza de la transición y sus posibilidades ellas. A pesar de que la mayoría de estas inves-
de éxito reside en el modo en que los distintos tigaciones utiliza técnicas de análisis longitudi-
actores políticos (entendidos siempre como éli- nal que tratan de evaluar los posibles cambios
tes) que van configurándose a lo largo del pro- que los rápidos procesos de socialización
ceso diseñan estrategias que desembocan en la política provocan en los sistemas de valores y
100 María Luz Monín
creencias de los españoles y en la naturaleza de lar en el seno de la sociología. Se están abriendo
sus prácticas participativas, la cultura política se nuevas vías de reflexión que permiten reivindi-
emplea esencialmente como una categoría de car la conveniencia de continuar trabajando con
análisis estática. Es el telón de fondo en el cual un concepto renovado de cultura política5. A
se sitúan los actores y sobre el que se pueden partir de una crítica a las limitaciones del aná-
analizar sus movimientos en sus complejas lisis económico en sociología y por medio de la
«partidas de ajedrez”. En este sentido, es espe- recuperación de la tradición filosófica de la fe-
cialmente significativo el hecho de que la prác- nomenología y de la hermeneútica, así como de
tica totalidad de los estudios de cultura política la discusión de la antropología contemporánea
se haya centrado en la consideración de la cuí- en torno al concepto de cultura6, se ha llegado
tura política de los españoles, es decir de los a hablar, parafraseando la ingenosa expresión
ciudadanos en su conjunto, mientras que se ha de T. Skocpol, de un «retorno de la cultura a un
prestado una menor atención a la posible exis- primer plano»7.
tencia de «subculturas políticas» específicas ge- Sin entrar en una exposición detallada de las
neradas a partir de las principales líneas de frac- aportaciones y de los problemas a los que se
tura que dividen a la sociedad española. Igual- enfrenta esta nueva dirección de estudio, cabe
mente, las investigaciones sobre el desarrollo de afirmar, simplemente, que uno de sus principa-
culturas políticas en las organizaciones partidis- les objetivos es llegar a establecer los elementos
tas o en sectores significativos de las nuevas éli- culturales (símbolos, lenguajes, mitos, retóri-
tes políticas son casi inexistentes, cas etc.) que proporcionan sentido a los actores
Una vez comprobado que, efectivamente, los políticos. Es decir, aquellos recursos mediante
rasgos básicos de la cultura política de los espa- los cuales los individuos interpretan la realidad
ñoles se correspondían con las de los ciudada- de la esfera de lo público y con los que pueden
nos de nuestro entorno occidental sólo cabía definir sus estrategias y llevar a cabo sus accio-
una doble vía de desarrollo de la investigación. nes (o no acciones). Se trata, por consiguiente,
Por un lado, determinar aquellas disparidades de lograr desentrañar los escenarios, el «atrez-
secundarias que caracterizaban a la cultura zo” y los posibles guiones alternativos con los
política en España, que se atribuyeron funda- que los actores sociales representan los dramas,
mentalmente al peso de los cuarenta años de comedias o tragicomedias de la política contem-
régimen autoritario. Y, por otro lado, estudiar el poránea. El desarrollo de una partida de aje-
impacto que el proceso de socialización en la vi- drez, por seguir tomando prestado el término
da democrática ha tenido, tanto sobre los rasgos con el que Przeworski describió las transiciones
básicos de la cultura política, como sobre la ami- políticas, no puede concebirse teniendo sólo en
noración o desaparición de estas diferencias ~. cuenta las reglas del juego y las estrategias de
En este contexto, los estudios de cultura los jugadores por ganar la partida (por maximi-
política parecían destinados a seguir sometidos zar sus beneficios). Es necesario tomar también
a algo parecido a la maldición de Sísifo: un tra- en consideración el conjunto de recursos con los
bajo de eterno retorno marcado por las dudas que los jugadores definen su propia identidad
que comporta la utilización del concepto desde como jugadores (actores sociales), determinan
el punto de vista teórico y por la insatisfacción su situación dentro del juego, logran expresar
que provoca el análisis de los resultados de las sus preferencias y, finalmente, pueden llegar a
encuestas de opinión (la técnica por excelencia determinar sus estrategias de acción.
sobre la que se han basado estas investigacio- En esta línea, la definición de A. Swidler de
nes)4. cultura política, aunque teñida de un cierto uti-
litarismo, es extremadamente pertinente. Para
esta autora la cultura es un conjunto de herra-Los nuevos enfoques mientas («tool-kit’>) compuesto de símbolos,
historias, rituales y visiones del mundo que la
- gente puede usar con diferentes combinaciones
nlosúltimosañoshatenidolugar para resolver distintos tipos de problemas:
un amplio movimiento de replantea- ~<...[lacultura] se parece más a una “caja de
miento de la «perspectiva culturalis- herramientas’’ o a un repertorio dentro del cual
ta’> dentro de las ciencias sociales y en particu- los actores seleccionan distintas piezas para
~R6BiIiO~~
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construir lineas de acción”. (Swidler, 1986, de la cultura política y en el que buena parte de
p. 277) sus críticos han llevado a cabo el giro teórico
Optar por seguir esta vía de trabajo supone, mencionado con anterioridad Este es, eviden-
evidentemente, complicarse bastante la existen- temente, el marco de análisis dentro del cual
cía. Porque implica no sólo embarcarse en un adquiere pleno sentido la reflexión sobre los
camino en el que todavía no se ve el final, en el procesos de cambio sociopolitico que han teni-
que la discusión teórica y la labor de conceptua- do lugar en España en las últimas décadas desde
lización no está todavía finalizada, sino sobre la óptica de la cultura política.
todo replantearse las preguntas iniciales a las
que responder, el estilo de trabajo y las fuentes
y métodos utilizados en el mismo. Una buena
parte de las aportaciones más significativas que La cultura política
apuntan en esta dirección se ha producido fuera como proceso
del marco académico de la sociología (funda-
mentalmente en el seno de la filosofía y de la
antropología) y las investigaciones concretas en artír de estas nuevas bases implica,
nuestro «terreno’> no son todavía muy numero- ante todo, abordar el problema de la
sas~. dimensión dinámica de la cultura
Dentro de la sociología se ha ido asentando política. Es decir, introducir la posibilidad de
una doble perspectiva desde la que se ha comen- construir una teoría del cambio histórico en la
zado a trabajar con esta nueva concepción de que la óptica culturalista juegue un papel rele-
cultura política. En primer lugar, existe una vante. Es evidente que no es éste el lugar para
línea de investigación centrada en el nivel «mi- desarrollar en profundidad una polémica cuya
cro” que reflexiona sobre el modo en que los complejidad excede el objetivo de estas páginas,
distintos actores políticos construyen redes de pero, sin duda, es uno de los retos a los que se
atribución de significado en sus relaciones e enfrenta la renovación de la cultura política. Y
intercambios políticos. Dentro de un mundo el ejemplo español constituye una excelente
fragmentado en el que se diversifican los lengua- oportunidad para llegar a comprobar la fecun-
jes y los marcos de significación con los que los didad de este empeño.
individuos y los grupos sociales definen y cons- A mi entender, cuando hablamos de cultura
truyen sus relaciones y actúan (o dejan de ha- política en el contexto de la construcción de sis-
cerIo) en relación al sistema político, aumenta temas democráticos nos tenemos que remontar,
considerablemente la complejidad de la inter- inevitablemente, al largo proceso histórico en el
pretación del juego político. Hasta la misma ca- quejunto a la creación de las sociedades moder-
tegoria de «ciudadano» tiene que ser puesta en nas tiene lugar la aparición del Estado nacional
cuestión puesto que los individuos son capaces y, a partir de un cierto momento histórico, se
de combinar, incluso dentro de una misma inicia la democratización. Parece ya evidente, a
interacción social, distintas identidades, marcos estas alturas, la imposibilidad de defender la
de significación y lenguajes variados. A partir de existencia de un modelo único y unilineal de
la reconsideración de la antropología interpre- desarrollo político, sino que nos encontramos
tativa, y con una evidente influencia de la etno- ante un proceso histórico extremadamente com-
metodología, estos estudios se han desarrollado plejo que, incluso en el ámbito europeo, se ha
especialmente en la sociología francesa de los traducido en ritmos dispares y en soluciones
últimos anos ~‘, mientras que no se le ha pres- muy diversas. En todo caso, la práctica totali-
tado demasiada atención en nuestro país. dad de los defensores de un «retorno a la histo-
La segunda línea de trabajo se sitúa, por el ria’> en el estudio del cambio social ha coincidi-
contrario, en el nivel «macro’> de análisis y sigue do en reconocer la importancia de la dimensión
considerando a la cultura política como una ca- ideológica o cultural en el desarrollo concreto
tegoria de análisis fundamental para el estudio de estas transformaciones históricas. Los postu-
de los procesos históricos vinculados con la mo- lados weberianos acerca de la importancia de la
dernización y la democratización. Se ubica, racionalización y secularización del mundo co-
pues, en el mismo nivel desde el que Almond y mo factores determinantes en la constitución de
Verba definieron la perspectiva «convencional» las sociedades «modernas» y en su forma de or-
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ganización política por excelencia, el Estado, si- blando es de una larga secuencia histórica a tra-
guen siendo una referencia ineludible para una vds de la cual se va construyendo la compleja
buena parte de la «sociología histórica>’, la pro- noción de «ciudadanía” en nuestro país. Una
puesta más atractiva que se ha enfrentado a esta noción en la que, siguiendo el ya clásico modelo
tarea en los últimos anos t2 de T. H. Marshall (1964), se desarrolla a través
El problema, desde nuestra perspectiva, estri- de una intrincada secuencia entre procesos de
ba en evitar que la controvertida noción de cuí- modernización socio-económica, transformacio-
tura política acabe por convertirse, una vez más, nes políticas, redefiniciones y extensiones de los
en una «categoría residual>’. Simplificando qui- derechos del ciudadanía y construcción de uni-
zá en exceso el argumento, se trata de impedir versos simbólicos vinculados con estas mutacio-
el recurso a los factores culturales para explicar nes. Pero el modelo propuesto por Marshall
aquellas lagunas que el modelo es incapaz de describía una situación ideal en la que, utilizan-
explicar a partir de sus propios presupuestos. do la terminología de Lipset (1992), se producía
Ya no se trata, pues, de llegar a describir con un una adecuación casi perfecta entre el proceso de
creciente grado de sofisticación unas supuestas modernización, las transformaciones en el siste-
características de la cultura política de los espa- ma político acordes con las nuevas demandas,
floles como marco de referencia en el que ubicar la progresiva ampliación de los derechos del
la construcción del sistema democrático en Es- ciudadano, y la paralela asunción por parte de
paña. El problema, por el contrario, es utilizar éstos de sus correspondientes deberes y obliga-
la multiplicidad de elementos que se encierran ciones. En el caso español las quiebras y las des-
bajo esta conceptualización como instrumento viaciones del modelo son casi la norma y no la
relevante para comprender las peculiaridades excepción. De aquí que la táctica de la «instan-
del desarrollo político español, el modo en que tánea” de la cultura política a mediados de los
tuvo lugar la transición del franquismo a la de- años setenta no sea ya válida para comprender
mocracia, algunas de las características del nue- ni la verdadera naturaleza de la transición ni
yo sistema político y, fundamentalmente, la de- tampoco algunos de los rasgos más signiftcati-
finición de los actores políticos y la naturaleza vos de la vida democrática y del nuevo sistema
de sus acciones colectivas ~ político español.
Proseguir esta tarea permite introducir la di-
mensión dinámica de la que antes hablábamos
y, por lo tanto, exige replantearse el problema ¿Qué nos dicen (y por qué
de los tiempos y remontarse hacia el pasado pa- poco) las encuestas
ra poder hallar el sentido de los procesos de tan
cambio político considerados. Si la gran de opinión?
mayoría de las investigaciones sobre la cultura
política en España comienzan con una «foto fi- U
ja” en los primeros momentos de la transición, a adecuación de las encuestas de opi-
o como mucho se remontan a los últimos años nión al estudio de la cultura política
del franquismo, ahora será necesario tomar en ha sido uno de los temas que ha sus-
consideración un periodo de tiempo mucho más citado una mayor controversia desde sus prime-
dilatado. El papel de elementos tan esenciales ros planteamientos clásicos. El investigador del
como la formación de las identidades de los dis- caso español se enfrenta a un dilema difícil de
tintos grupos sociales y de los principales acto- resolver. Por un lado, cuenta con un volumen
res políticos, las dificultades por las que atravie- muy considerable de información, habida cuen-
sa la creación de una identidad «nacional’> o el ta del número de encuestas realizadas incluso
peso de la memoria histórica en la construcción desde los últimos años del franquismo 15; una
de la nueva democracia española no pueden ser información, sin duda, a no despreciar. Pero,
abordados con una mirada tan corta. Un cam- por otro lado, a estas alturas es innegable que
po que hasta ahora ha estado prácticamente la mera explotación de esta técnica de análisis
monopolizado por los historiadores y que ape- no permite avanzar en la vía de renovación y
nas comienza a ser tomado en consideración enriquecimiento por la que se apuesta en estas
por los científicos sociales j~. páginas. El recurso a la utilización de técnicas
Porque, en definitiva, de lo que estamos ha- de carácter cualitativo (entrevistas en profundí-
ifiuás
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dad, historias de vida etc.) y al análisis de fuen- sus dimensiones básicas. Lo que se nos presenta
tes secundarias (prensa, literatura, cine, artes es la creación de una cultura política no ideal,
plásticas etc.) se convierte en el principal méto- pero sí construida, que no es necesariamente
do de trabajo para las nuevas propuestas t6~ coincidentecon las culturas políticas «reales’> de
Existen autores que niegan radicalmente toda los distintos grupos sociales y de los diversos
validez a las encuestas de opinión como fuentes actores políticos. Una construcción que, en el
de información significativa sobre la dimensión caso español, es el resultado del «drama» (por
cultural de las sociedades contemporáneas ~ utilizar la terminología de Edíes (1995) que se
La postura que mantengo en este articulo es representa durante la transición. Y es esta cuí-
más matizada y defiende algo parecido a una tura política, transmitida y ampliada por los
«promiscuidad’> de técnicas de investigación, medios de comunicación, por las instituciones
Para empezar por una crítica muchas veces políticas y por las figuras más destacadas de la
mencionada, es cierto que las encuestas de opi- élite política la que se convierte, al tiempo, en el
nión sobre cultura política repiten en buena me- marco adecuado para que se produzca el juego
dida el modelo establecido por la sociología de los grupos que entonces se definen como los
política pluralista. Un modelo que afirma la principales actores políticos y la que les propor-
existencia de un «tipo ideal’> de ciudadano al ciona los recursos simbólicos y retóricos para
que se le atribuyen un conjunto de valores, que pueda tener lugar la comunicación política
creencias y actitudes con respecto al sistema y la creación del consenso.
político acordes y funcionales para la supervi- Lo realmente decisivo es diferenciar, al menos
vencia y la estabilidad del sistema político de- analíticamente, ambas dimensiones: una cultura
mocrático. Sin embargo, a pocos años del fin del política «oficial» y unos universos políticos de
siglo xx los cambios en la esfera de la política ciudadanos y grupos sociales diferenciados cuya
han sido tan considerables como para dudar de complejidad y riqueza transciende la informa-
la realidad de la concepción de las «poliar- ción que proporcionan las encuestas de opinión.
quías” y, al mismo tiempo, de la validez de esta Dicha distinción puede llegar a ser extremada-
caricatura del ciudadano ideal. En resumidas mente útil para comprender el modo en que los
cuentas, las encuestas no hacen sino tratar de individuos utilizan esta cultura política «oficial”
reproducir un modelo ideal inexistente, lo cual como uno de los elementos con los que definen
no significa que no posean una gran importan- sus identidades como ciudadanos, perciben e
cia como instrumentos de mistificación de la interpretan las reglas del «juego político» demo-
realidad. crático y descifran el sentido de las actuaciones
Por otro lado, la propia naturaleza de las en- de los actores políticos. Ello no supone asumir
cuestas de opinión hace que, inevitablemente, la existencia de una especie de «mano invisible»
éstas tiendan a homogeneizar una realidad tre- que crea esta cultura política a partir de la nada;
mendamente compleja: aquélla en la que se pro- ella es, sin duda, uno de los resultados de las
duce la atribución de significados a la esfera de estrategias y del juego de los principales actores
la política. La cultura, o las culturas políticas a lo largo de la transición. Una cultura que irá
(puesto que ya es hora de comenzar a hablar en transformándose posteriormente a medida que
plural> no son tanto un fenómeno individual co- se consolida el sistema democrático, pero que
mo de grupo, y en la agregación estadística de conserva dos décadas más tarde sus principales
opiniones individuales se pierde una buena par- rasgos.
te de esta dimensión, intimamente relacionada Esta cultura política no permite atribuir
con la creación de identidades sociales y con su «cualidades’> o definir la naturaleza de los uni-
politización. Finalmente, y como ya se ha co- versos políticos de los ciudadanos o de determi-
mentado en páginas anteriores, a pesar de la nados grupos sociales ya que constituye, simple-
aplicación de técnicas de análisis longitudinal, mente, una parte importante de dichos univer-
existen grandes dificultades para introducir la sos o «subeulturas” políticos. Es el marco de
noción de temporalidad en el estudio. referencia, o el alfabeto, que deben aprender to-
Pero los estudios de opinión siguen propor- dos los que forman parte de una comunidad
cionando una información sumamente valiosa, política para poder leer y descifrar los mensajes
y no sólo en la medida en que permiten trazar que se emiten y el sentido de las acciones de los
ciertas tendencias de evolución de algunas de demás actores. Pero, una vez aprendido este al-
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fabeto y unas reglas mínimas de sintaxis, se abre descifrar el origen del consenso que se encuentra
un amplio abanico de posibilidades a la hora de en la base de la misma, y que constituye la prin-
escribir los propios textos y de interpretarlos. El cipal causa de su éxito. La «escuela del pac-
autor, o los autores, tienen siempre la capacidad to”,tal y como ella la denomina, no puede dar
para contravenir las reglas de la gramática, de cuenta de este hecho. Es necesario, por lo tanto,
la sintaxis e incluso de la ortografía. explicar por qué las élites españolas recuerdan
En el caso español las encuestas de opinión y aprenden, de entre las múltiples posibles, una
nos permiten , y esto es lo verdaderamente im- única lección de la guerra civil española: la de-
portante, interpretar esta gramática básica. Y mocracia es el fin supremo a alcanzar y la vio-
las preguntas de las encuestas son tan importan- lencia no es un medio apropiado para lograrlo.
tes como las respuestas de los individuos a las El estudio de la evolución de las culturas de las
mismas, puesto que ambas nos desvelan lo que fuerzas de la oposición y la importancia de la
se representó en el drama de la transición y, por presión de las masas que forzaron a la política
lo tanto, nos permiten hacer un cierto balance del compromiso a los sectores más remisos, son
de lo que se ganó y se perdió como consecuen- los dos principales factores explicativos de su
cia del cambio político, argumentación. El mito de la reconciliación
constituye, así, el marco simbólico que determi-
na que pactar fuera estratégico para una amplia
Algunas consideraciones mayoría de la élite política.
sobre la interpretación «la transición española fue un «éxito” por-
culturalista del cambio que emergió un marco simbólico democrático yde reconciliación y, sobre todo, porque éste se
político en España mantuvo a lo largo de toda la transición espa-
ñola.” (Edles, 1995, p. 371).
a Comprender la transición como el momento
si planteada, la interpretación fundacional en el que se inventa y ritualiza una
«culturalista» de la transición es- nueva identidad nacional, compatible con la
pañola apuesta por destacar que el realidad autonómica del Estado, permite intro-
cambio político significó, fundamentalmente, la ducir algunos de las principales elementos que
construcción de un terreno de juego común ba- intervinieron en la creación de estos marcos cuí-
sado en el consenso que permitió asentar en un turales y que han tenido una influencia decisiva
periodo de tiempo muy breve un «campo de en el modo en que se han formado los universos
viabilidad’> para la nueva democracia española. políticos de los españoles. El hecho de que la
Ello originó el surgimiento de unas identidades democracia se convirtiera en el valor fundamen-
comunes como ciudadanos, la instauración y tal que guió la política de pactos está íntima-
aceptación de reglas de juego político compar- mente asociado con el puesto que ocupó la idea
tidas y la definición de una serie de objetivos de de modernización tanto en los imaginarios co-
«interés nacional>’. El gran éxito de la transición lectivos de los españoles como en los discursos
estribó en que, quizá por primera vez en la his- de las élites políticas. Y, en el caso español, la
toria de España, se logró un amplio acuerdo modernización del país suponía alcanzar no só-
sobre una identidad nacional de ciudadanía so- lo niveles de bienestar comparables a los del res-
bre la que fue posible erigir un sistema demo- to de los países de la Europa occidental, sino
crático que gozó desde el comienzo de un alto también adoptar su forma de organización
nivel de legitimidad 18 Por consiguiente, la política. Al igual que el papel de la memoria de
constitución de este campo de juego se encuen- la guerra civil, tal y como tendremos ocasión de
tra vinculado directamente con el proceso de considerar más adelante, la referencia europea
construcción histórica de las distintas identi- es uno de los elementos imprencindibles a la
dades nacionales y sociales que conviven en Es- hora de hablar de las nuevas culturas políticas.
paña. Europa, entendida como sinónimo de moderní-
La argumentación de L. Edíes (1995) propor- zación, es el mito político más importante de
ciona algunas reflexiones interesantes en esta este proceso.
misma dirección. Según la autora, el mayor reto El mito de Europa opera en la cultura espa-
para el estudioso de la transición española es ñola de un modo poderoso, y al mismo tiempo
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ambivalente, al menos desde el siglo xvííí. Las han limitado a constituir escenarios secundarios
opiniones acerca de la singularidad de «lo espa- en donde proseguir las discusiones de política
fmI” y de los beneficios o peligros de las actitu- nacional, cuando no se han convertido en algo
des aislacionistas con respecto al resto del con- muy similar a unas elecciones primarias para
tinente europeo se convirtieron en uno de los algunos partidos políticos20.principales frentes de discusión y enfrentamien- Los principales actores políticos se vieron
to intelectual a lo largo de los últimos siglos, empujados a adoptar el discurso de la moderni-
Inevitablemente en los momentos de crisis eco- zación entendida como un camino de sentido
nómicas o políticas (1898, la inmediata postgue- único, y sin marcha atrás, que desembocaba en
rra) se produce siempre una exacerbación de es- la plena asunción de la tarea de construir una
ta polémica. El régimen franquista utilizó una unidad económica y política europea. Y ello tu-
retórica autárquica y nacionalista que fue extre- yo importantes consecuencias, no sólo en la re-
madamente virulenta en los primeros años de la tórica que adoptaron las organizaciones políti-
instauración de la dictadura, pero que resurgirá cas, sino también en la propia constitución de
ineludiblemente en los momentos de crisis. Las la nueva élite política21. La fuerza de las ideas
dificultades y los fracasos del régimen se presen de reconciliación y de Europa, como auténticos
taron siempre en clave de conspiraciones o ata- pilares sobre los que se debía edificar el nuevo
ques provenientes del extranjero a las esencias sistema democrático, empujaron a todas las
de la cultura y de las tradiciones españolas. fuerzas políticas tanto a un drástico replantea-
Sin embargo, a la muerte de Franco el bino- mtento de sus presupuestos ideológicos como a
mto Europa-modernización jugó un papel defi- una auténtica ruptura generacional con los ele-
nitivo en el logro del consenso entre las fuerzas mentos más «viejos» de las direcciones de los
de la oposición y sectores importantes prove- partidos políticos o de las corrientes ideológi-
nientes del franquismo. Un fenómeno que no se cas. Los estratos de la nueva élite política que
puede explicar simplemente operando con una jugaron los papeles más relevantes durante la
explicación planteada en términos de «raciona- transición, y que se convirtieron en el núcleo
lidad económica”. central de la clase política a lo largo de la déca-
Existen dos hechos importantes que reflejan da de los ochenta, fueron extremadamente jóve-
la importancia de este referente mitico. En pri- nes. Una quiebra que no se explica simplemente
mer lugar, en la construcción de la nueva iden- aludiendo a la prolongada duración del régimen
tidad de ciudadanía la dimensión europea franquista22.
ocupa un puesto muy relevante. Ello ayuda a Ha sido precisamente el partido que logró en-
explicar que los españoles expresen siempre sen- carnar con mayor éxito el discurso y los símbo-
timientos «europeístas» por encima de la media los de la modernización existentes en la socie-
de los ciudadanos de los demás paises miembros dad y transmitirlos de una manera más eficaz a
de la Unión Europea. Por otro lado, al menos los imaginarios colectivos, el que se convirtió en
hasta los primeros años de la década de los no- la opción política con mayor peso una vez con-
venta, ni el proceso de negociación para el in- cluida la transición. El caso del PSOE es espe-
greso de España en la entonces Comunidad cialmente significativo para comprobar el modo
Económica Europea ni la aplicación de las di- en que han operado los factores simbólicos en
rectrices comunitarias a distintas esferas de la la vida política española. El Partido Socialista
vida política y económica española han dividido llevó a cabo el relevo generacional en sus órga-
a la opinión pública española y a las principales nos directivos en el Congreso de Suresnes en
fuerzas políticas’9. El tema de Europa sigue 1974, es decir un año antes antes de la muerte
suscitando un fuerte consenso entre las distintas de Franco. Pero, al mismo tiempo, fue quizá de
opciones políticas y nunca ha originado una todas las fuerzas de oposición la que más se
auténtica controversia, por lo que no ha sido resistió a pagar el precio que le exigía la política
una cuestión política relevante. De hecho, las de pactos y de consenso. En concreto, el Partido
distintas campañas de las elecciones europeas Comunista asumió antes el abandono de algu-
jamás han suscitado una verdadera discusión nas de las ideas que constituían verdaderas se-
sobre la naturaleza y el sentido de la construc- ñas de identidad para la izquierda española: el
ción comunitaria, ni sobre aspectos concretos olvido de las terribles consecuencias de la gue-
relacionados con la política común europea. Se rra civil, la asunción del discurso de la reconci-
106 María Luz Monín
Ilación, la aceptación del sistema de mercado y tán siempre asociados con el logro de una me-
el abandono del ideario republicano con el con- jora sustancial de los niveles de bienestar duran-
síguiente reconocimiento de la monarquía. Sin te el periodo autoritario, que se atribuyen a la
embargo, ya a finales de la década de los setenta política de Franco.
el PSOE se presentaba ante la opinión pública La mayoría de las interpretaciones «conven-
española, y así lo reflejan las encuestas, como el cionales» 24 han hecho hincapié en que una de
partido que mejor encarnaba una nueva España las principales características de la cultura
democrática, moderna y europea y el más capa- política de los españoles es la de combinar la
citado para afrontar los retos y resolver las di- alta legitimidad del sistema democrático con
ficultades que planteaba esta empresa. Del mis- una baja efectividad del mismo. Esta combina-
mo modo, una buena parte de los problemas de ción constituye uno de sus rasgos más estables
consolidación de un partido que representara a a lo largo del tiempo. Una buena parte de los
la derecha española se explican, no sólo por españoles considera, con independencia de la
cuestiones de carácter organizativo, sino preci- composición del gobierno y de los resultados
samente por la complejidad de insertar el dis- concretos de su gestión, que el sistema político
curso de la modernización dentro del marco es incapaz de resolver los grandes problemas del
ideológico conservador. De hecho, esta opera- país, al tiempo que sigue defendiendo su escasa
ción sólo parece haber tenido éxito a partir del implicación en la esfera pública.
momento en que el PP logró, a su vez, llevar a Si los mitos de la reconciliación y de Europa
cabo su renovación generacional. explican el logro del consenso en la transición,
La potencia del mito europeo, unida al hecho son también relevantes para dar cuenta de la
de que la inevitabilidad de la democracia como escasa efectividad del sistema político y de la
ststema político fuese la clave sobre la que se debilidad y pobreza de la dimensión ciudadana
construyó la política de pactos explica, además, asociada a la participación. La debilidad de la
la alta legitimidad del sistema democrático es- predisposición de los españoles a tomar parte en
pañol. Todos los estudios de cultura política los distintos canales institucionalizados de par-
han resaltado que, incluso algunos años antes ticipación se traduce tanto en niveles generali-
de la muerte de Franco, una gran mayoría de zados (y bastante constantes) de abstención en
los españoles reconocía que el sistema democrá- las distintas consultas electorales, como en por-
tico era la única forma de organización política centajes muy bajos de afiliación a partidos y a
posible tras la desaparición del dictador. En sindicatos y, finalmente, en unos sentimientos
ningún momento las posibles soluciones alter- de identificación partidista muy pobres25. Des-
nativas —o bien el mantenimiento de un régi- de el campo de la historia se ha señalado que
men autoritario o el cambio revolucionario— este hecho no hace sino mantener las pautas de
fueron defendidas más que por grupos extrema- la vida política española desde el siglo xix que
damente minoritarios2 3, Esta alta legitimidad no podían sino dar lugar a una escasa vida aso-
ha sido considerada como una de las constantes ciativa, una gran distancia de los ciudadanos
de la cultura política de los españoles, sin que frente al sistema político y sus instituciones y,
se hayan producido hasta la fecha alteraciones por consiguiente, a niveles muy bajos de parti-
significativas. Ni las crisis, ni los problemas eco- cipación. Pero lo verdaderamente significativo,
nómicos o estrictamente políticos parecen haber a mi entender, no es tanto el hecho de que ~e
perturbado la alta adhesión a la democracia. mantuviera esta pauta, sino que la dinámica de
El consenso acerca del sistema democrático la transición fuera incapaz de romperla. De he-
se ve acompañado por una expresión generali- cho, la tendencia se vio reforzada por el «estilo”
zada de satisfacción y orgullo sobre el modo en de construcción de la nueva élite política y por
que se produjo la transición política en España. su propio comportamiento. El hecho de que los
Pero no hay que olvidar que este hecho es to- partidos políticos lograran erigirse en los autén-
talmente compatible con una valoración has- ticos monopolizadores de la vida política, unido
tante benevolente del régimen franquista. La a las dificultades de cristalización del sistema de
cultura de la reconciliación acaba de confor- partidos y al mantenimiento de muchos de los
marse reconociendo la existencia de algunos as- elementos de las viejas culturas organizativas,
pectos positivos del franquismo y de la propia son factores decisivos a la hora de explicar esta
figura del dictador; los elementos positivos es- continuidad.
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En esta misma línea, el caso español es ver- Maravalí (1982) en una obra que continúa sien-
daderamente singular por la incapacidad (o fal- do un referente clásico para el estudio del cam-
ta de voluntad) del sistema político para desa- bio democrático en España. La tesis de Mara-
rrollar nuevos símbolos y mitos políticos que valí resaltaba el papel de los recuerdos de la
pudieran contribuir a reforzar la concepción de anterior etapa democrática en el modo en que
ciudadanía. La coincidencia de la fiesta nacional los españoles se «enfrentaron>’ a la transición,
con una antigua festividad cargada de connota- deFinieron sus opciones ideológicas y, sobre to-
ciones fascistas (el ¡2 de Octubre sigue siendo do, se comportaron en las primeras elecciones
para muchos españoles la «fiesta de la raza”), la democráticas de 1977. Se subrayaba, así, la ex-
escasa relevancia de la conmemoración de la cepcionalidad del franquismo entendido como
aprobación de la Constitución (demasiado pró- un largo paréntesis en el desarrollo político es-
xima a un día de precepto que la Iglesia católica pañol que, hasta la quiebra de la guerra civil,
se niega a dejar de considerar como festividad había sido perfectamente comparable con el de
nacíonal), el hecho de que los españoles seamos buena parte del resto de los países europeos.
quizá una de las pocas naciones incapaces de Los recuerdos de la «normalidad democrática>’,
cantar a coro nuestro himno nacional (la última de sus prácticas participativas y la transmisión
letra conocida fue escrita por J. M. Pemán, uno de ciertas «afinidades ideológicas’> habría teni-
de los más insignes poetas fascistas) y, por últi- do lugar en el seno de las familias a lo largo de
mo, la poca atención que los programas escola- las cuatro décadas de régimen autoritario. Ello
res prestan a la educación ciudadana son bue- ayudaba a explicar, entre otros fenómenos, el
nos ejemplos de este hecho. Quizá la monar- hecho de que el PSOE fuera desde la primera
quía, o más exactamente la figura del rey Juan consulta electoral la fuerza de la izquierda más
Carlos, sea el único gran símbolo unificador votada y no el PCE, como predijeron algunos
creado por la democracia. estudiosos habida cuenta de su mayor peso en
Junto al mito europeo, e íntimamente vincu- la oposición antifranquista. Un análisis de la
lado con éste, el segundo elemento central en distribución geográfica del voto de las eleccio-
una interpretación culturalista del caso español nes generales de Junio de 1977 muestra sorpren-
es, sin duda, el papel de la memoria colectiva. dentes coincidencias (salvando los cambios exis-
El modo en que la reinterpretación de la histo- tentes en el sistema de partidos) con los resulta-
ria, es decir la forma en que los recuerdos de dos electorales de las últimas elecciones de la
acontecimientos históricos especialmente signi- República de Febrero de 1936.
ficativos marcan la vida pública de las comuni- En la argumentación de Maravalí el impacto
dades políticas y son utilizados selectivamente de esta memoria, unido a las transformaciones
por distintos grupos sociales, ha sido un tema en los sistemas de valores y creencias de los es-
central de reflexión desde los orígenes de la so- pañoles, resultado directo del proceso moderni-
ciologia26. En cualquier caso, se trata de uno de zador iniciado a finales de los años sesenta, lo-los factores centrales a tomar en consideración graban explicar la rapidez y facilidad con la que
a la hora de analizar la construcción de univer- se construyeron las bases de una nueva cultura
sos políticos, aunque su importancia aumenta política democrática. La sociedad española era
cuando se hace en una situación marcada por el una sociedad moderada ideológicamente y con-
tránsito de un sistema autoritario a uno demo- taba con recursos culturales suficientes como
crático27. Pero el papel de los recuerdos juega para poder sustentar la política de pactos y
en ocasiones malas pasadas al investigador, compromisos que posibilitó el éxito de una
puesto que éstos no responden a pautas de de- transición pacífica a la democracía.
sarrollo lineal ni tampoco influyen de una ma- Pero, existen otras memorias que presumible-
nera directa y simple en el modo en que los mente intervinieron también de forma significa-
individuos y grupos descifran la realidad en la tiva en el modo en el que se asumió que el fran-
que viven. El caso español no es una excepción, quismo acababa necesariamente con la muerte
y ello explica que existan dos interpretaciones del dictador, en el hecho de que la democracia
divergentes acerca del impacto de las «memo- apareció como la única salida posible al «impas-
rias del pasado» en la transición y consolida- se” que suponía la sucesión del franquismo y en
ción de la democracia. la forma en que se organizó la nueva vida
La primera de ellas fue desarrollada por J. M. política en España. Nos referimos a la memoria
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del acontecimiento que ha marcado de una ma- generacional de la élite política de la que hemos
nera más dramática la historia española con- hablado con anterioridad. Pero por debajo de
temporánea: la guerra civil. El estudio de P. esta amnesia colectiva que empujó, por ejemplo,
Aguilar (1995) constituye una obra de referencia a las fuerzas de la oposición a prescindir de al-
obligada para tratar este tema. Expuesto de un gunos de sus símbolos más característicos y que
modo muy resumido, esta autora argumenta extendió con gran efectividad la idea de que la
que el recuerdo de la guerra civil constituyó un sociedad española «no tenía nada que ver’> con
elemento esencial en la socialización política de la de los años treinta y, por lo tanto, era impen-
las generaciones de españoles que vivieron bajo sable que se pudiesen repetir la situación que
el franquismo, y en concreto en aquéllas que provocó el fin de la Segunda República, el re-
fueron protagonistas de la transición. En diver- cuerdo de la guerra siguió siendo un referente
sos estudios de opinión realizados a lo largo de fundamental. El monopolio de la vida política
la década de los ochenta se sigue comprobando por parte de los partidos políticos, la limitación
que el recuerdo de la contienda permanece aún de la participación a los canales estrictamente
presente en una mayoría notable de los espa- institucionalizados y el miedo a las manifesta-
ñoles, incluso en las cohortes más jóvenes ciones de la política «en la calle>’ son algunos
cuyos padres ni siquiera vivieron la guerra ci- ejemplos de cómo el temor a que se pudiesen
vil. Pero lo realmente importante, como bien repetir situaciones que tuviesen algún parecido
ha señalado L. Edíes (1995), es de que de todas con las de la República se tradujo en una ver-
las lecciones posibles que podían haber trans- dadera obsesión que ha marcado la naturaleza
mitido los horrores de la guerra, la fundamen- de la democracia en España y su desarrollo en
tal fue la del «nunca más>’. Desde mediados de los últimos veinte años 2s~
los años sesenta se va extendiendo el discurso El papel de la memoria histórica (y de sus
de la reconciliación, un discurso que fue pro- olvidos) es, pues, uno de los elementos quejue-
movido por una buena parte de las fuerzas de gan un papel más relevante en la constitución
la oposición y recogido por sectores relevantes de los universos políticos de los españoles en las
del propio régimen franquista, en el que el pa- últimas dos décadas. Y lo es porque constituye,
pel de una parte de la Iglesia católica fue fun- quizá, el principal factor para comprender las
damental. razones de la permanencia de determinados dis-
Para poder convertírse en un elemento deci- cursos, elementos simbólicos o lenguajes y la
sivo, la idea de reconciliación necesitaba de un transformación del significado de otros o su to-
doble esfuerzo. Por un lado precisaba del olvido tal desaparición. En este sentido, la tesis de la
de las heridas que había causado la guerra y la permanencia del recuerdo de un pasado demo-
posterior represión a lo largo de la postguerra, crático y la de la persistencia de la memoria de
en una parte muy considerable de la sociedad la guerra civil no tienen que ser incompatibles.
española. Y también exigía del bando vencedor Con toda seguridad, el investigador tiene no só-
la difuminación de la retórica y de las prácticas lo que contar con ambas, sino también remon-
de sometimiento y opresión de los vencidos. tarse más atrás en el pasado para continuar de-
Unas condiciones que sólo podían cumplirse si sentrañando el complejo y apasionante proceso
se lograba transformar el significado de la gue- de formación de los imaginarios colectivos y de
rra. Este es el segundo cambio importante a los universos políticos en la España contempo-
considerar: la atribución de un nuevo sentido a ránea. En esta tarea, los nuevos enfoques sobre
la contienda que paulatinamente comienza a cultura política constituyen instrumentos teóri-
presentarse, y a aceptarse, como una lucha fra- cos de enorme riqueza.
tricida entre hermanos, como un periodo de «lo-
cura colectiva” en el que todos cometieron equi-
vocaciones y en el que, a la postre, no hubo ni NOTAS
vencedores ni vencidos.
Por consiguiente, la posibilidad de erigir un El articulo clásicode referencia sigue siendo el deS. M.
sistema democrático pasaba por un «pacto de LIPSET: «Algunos requisitos sociales de la democracia»
olvido” que fue asumido, prácticamente sin ex- (1992). Para una excelente exposición de los principales pos-tulados de la teoría de la modernización véase el capítulo
cepción, por todos los actores políticos. Un ol- de E. GIL CALVO: «Modernización y Cambio Sociopoliti-
vido que reforzaba la exigencia de la quiebra co», en J. BENEDICto y M. L. MORÁN (eds.) (1995).
~RbEL¶Oás
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2 Existen, sin embargo, diferencias considerables en los lizado sobre este tema. En los últimos años otros centros,
distintos autores. En los trabajos de O’DONNELL y ScuMrr- como el CIRES, han elaborado también estudios de este
lCR se obvian expresamente los factores estructurales por tipo. Por último, no se puede olvidar la información que
entender que se analizan procesos de corto recorrido; el pe- proporcionan los Furobarómetros que permiten, además,
so de éstos es mucho mayor en la propuesta de Maravalí. introducir una dimensión comparativa en el análisis de los
Los dos temas fundamentales son el cinismo político y datos.
los escasos niveles de participación política. ~» Trabajos como los de P. AGuILAR (1995) son un buen
~ Una insatisfacción que se acrecienta por la enorme (y ejemplo de una posible vía de «renovación metodológica»
sospechosa) estabilidad de los principales indicadores de la dentro de los estudios de cultura política.
cultura política de los españoles a lo largo de los últimos “ Ésta es, por ejemplo, la postura que adopta K. EDER
veinte años (1992).
El libro de 5. WELCu (1993) constituye un excelente ‘~ El caso del País vasco constituye la gran excepción de
estudio de la historia intelectual del concepto de cultura po- esta construcción de una identidad de «ciudadanía» comun.
lítica y de algunas de las vías de desarrollo más fructíferas. ‘» Únicamente, en los últimos meses la política pesquera
Asimismo puede consultarse la obra dirigida por J. G¡uuiNs comunitaria ha provocado reacciones políticas y moviliza-
(¡989). cionespopulares significativas. Sin embargo. una buena par-
6 La obra de C. GEERTZ (¡990) es. en este sentido, una te de las críticas y de las protestas se han dirigido contra
referencia ineludible. Marruecos y no hacia las directrices de Bruselas. Por otro
Una exposición más detallada de la confluencia de di- lado, entre todas las organizaciones con representación par-
versas tradiciones en esta nueva orientación de los estudios lamentaria sólo IU ha adoptado en los últimos años postu-
de cultura política y de las vías de análisis que se han abier- ras criticas, no frente a Europa, sino ante el modelo de cons-
to a partir de ésta se encuentra en mi ponencia «Los estu- trucción europea consagrado en Maastricht.
dios de cultura política: el estado de la cuestión», X Con- 20 Por ejemplo, éste fue el caso de la campaña electoral
greso Español de Sociología, Granada. Septiembre de 1995. en la que el PP probó a Marcelino Oreja como posible líder
8 Dentro de la ya abundante literatura que participa en del partido en sustitución de A. Hernández Mancha.
este movimiento destacan las aportaciones de Swidler ~ No es éste el momento para entrar en una discusión
(1986), Wildavski (1987, 1988 y 1989) y Wuthnow (1987). acerca de la adecuación del concepto de élite o de clase
El desarrollo de la llamada nueva «historia cultural» ha política a la realida de los sistemas políticos democráticos.
avanzado quizá mucho más en esta línea en los últimos Una reciente contribución a este tema se puede encontrar
años. Especialmente relevantes son, entre otros, los estudios en la obra de K. voN BEvME (1995).
sobre la Revolución francesa (FURET, 1989; I-IUNT, 1989) y 22 Para una análisis más detenido de este argumento véa-
los dedicados al impacto de las ideologías en los grandes se MORAN (1989 y 1996).
procesos dc cambio histórico (FURET, 1995 y THOMPSON, 23 A lo largo de toda la exposición me remito al análisis
1990). Sin embargo, un campo en el que desde dentro de la de resultados de distintas encuestas de opinión contenido en
sociología se ha venido aplicando esta nueva perspectiva el estudio de M. L. MORAN y J. BENEDÍCTO (1995).
cultural con resultados fructíferos, ha sido el estudio de la 24 Podemos destacar, entre otras, las contribuciones de
acción colectiva y, en concreto, de los nuevos movimientos J. M. MARAVALL (1982) y de J. R. MONTERO y M. TORCAL
sociales. En este sentido, véase, TARROW (1994), KLANOER- (1990).
MANS (1988> y Knwsí (1993). 25 Para un desarrollo más detenido de este argumento
10 Véanse, a este respecto, los trabajos de BOLTANS- véase M. L. MORÁN (1996).
Ki (1991) y de P. PUARO (1992). 26E1 estudio clásico es el de M. HALBWACHS (1968), uno
~ Textos como los de PATEMAN (1980), EDER (1992) o el de los discípulos de Durkheim. Además, pueden consultarse,
propio HABERMANS (1994), por escoger ejemplos de plantea- entre otras, las obras de NAMER (1987), FERRAROTí (1990) y
mientos dispares, constituyen referencias importantes del P. Rossí (1991).
modo en que se ha continuado trabajando en cultura ~ De hecho, existe una amplia literatura centrada en el
política en este nivel. Del mismo modo, las aportaciones de papel de la memoria en sociedades que han vivido experien-
los estudiosos de la acción colectiva, antes citados (TARROW, cias de tipo totalitario. Para una buena introducción a este
KR¡ítsí, KLANDERMAN5, etc.), siguen también en esta misma tema puede consultarse la obra dirigida por L. PA55ERíNt
vía. (1992).
~ A pesar de que existen divergencias notables tanto en ~ Véanse, por ejemplo, los argumentos que desarrolla P.
los marcos teóricos como en el propio estilo con el que se AGUILAR (1996) acerca del peso de esta memoria en las mo-
aborda el binomio análisis histórico-análisis social, los fac- vilizaciones en favor de la amnistía a finales de los años
lores culturales, ideológicos o simbólicos ocupan un puesto setenta.
relevante en las propuestas de autores tan fundamentales
como R. BENDIX (1974), 5. N. Eí5ENSTADT y 5. ROKKAN
(1973), Ca. TíLLY (1992)0 M. MANN (1991). BIBLIOGRAFÍA
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